EMOTIVAS PALABRAS DEL P. ÁNGEL 

EN EL DÍA DEL ENTIERRO DEL P. LUIS ORIGLIA

(07-12-2004 – 11:00 HORAS MAÑANA)

Agradezco a mis hermanos haberme dejado la oportunidad de pronunciar hoy estas palabras: No es una despedida. Simplemente el afecto de hermano, por los cuarenta años che nos ha unido, desde aquel 4 de Noviembre de 1964. Luis (el P. Origlia), ya cargado de experiencia y un servidor, junto con otro compañero, los tres comenzando un camino con un encargo que nos llenaba de orgullo: “implantar las Plantas de Pablo Apóstol en tierras ibéricas”

Digno de mención es el entusiasmo, a veces machacón, que nos quería transmitir para “quemar etapas” (como solía decir él) y empezar pronto la obra encomendada. No puedo contar los viajes de ida y vuelta entre Palencia y Bilbao, aquel primer año, para visitar a “los 2 Padrinos” que no podía abandonar a su suerte.

Vinieron pronto las primeras realizaciones. Finalmente se quemaros etapas, y la obra vocacional empezaba a tomar cuerpo. El amor a la Iglesia y a la Congregación le impulsaban a multiplicar esfuerzos. A veces, he de reconocerlo, no entendíamos ese empuje tan insistente. Parece como se le acabase el tiempo y lo quería aprovechar todo.

No era nuevo en la tarea formadora. Había vivido en Génova y Voghera su entrega a esta labor. Esto le afianzó cada día más en su amor a la Congregación, diciendo más veces que, si hubiese vuelto atrás en el tiempo, se hubiese hecho religioso y Barnabita.

Aquí en España, sus peregrinaciones iban acompañadas de sendas novedades: nuevo Seminario en Palencia, nueva Iglesia en Madrid, nuevo complejo parroquial en Silla. Siempre dando muestra de su gran vitalidad y siempre apreciado por mucha gente, que veían a esta figura alta y delgada, literalmente corriendo por los caminos (el corre-caminos) porque su paso era muy apresurado. Me impresionó, quince días antes de su hospitalización, verle subir la suave cuesta de la calle de la Iglesia, con paso más bien lento. Es cuando me atreví a presionarle para ir al médico.

Acostumbrado a no descansar (no lo hacía ni de noche) dedicaba su tiempo a la lectura (¡qué envidia su mucho conocer por su mucho leer!) (los últimos años de su actividad al respecto fue muy frenética); pero no sólo la lectura y la cultura. Le angustiaban mucho los grandes sufrimientos humanos. Decía: “no hubiera valido para ir a África, viendo a tantos niños enfermos y desnutridos”. Pero no fue menor su atención a pobres, necesitados y enfermos, allá donde la obediencia le llamó. Motivo de preocupación y angustias en los últimos tiempos, fueron los inmigrantes. Vienen a buscar trabajo y pan, , no los podemos rechazar, me decía. Con la complicidad de alguien y la generosidad de muchos, no sólo repartía ropa y comida, sino también un dinerito para muchos apuros. Lo que se hace en el nombre del Señor, hay que hacerlo por amor. Y si alguien aprovechaba, seguía la máxima de P. Semería (1931): cuando se hace el bien, nunca uno se puede equivocar.

Cuando pidió dejar Silla, su última realización, le costó horrores. Pero se daba cuenta que para todo hay un momento. Nunca abandonó a los Sillenses, nunca se olvidó de Madrid. Y la obediencia le indicó Sant Adrià. No se si pensaba venir a descansar. Nada de eso. Se metió en una actividad intensa y seguía sin dormir. El problema de los emigrantes le hacía sufrir y trató de ayudarles de mil maneras. Y por su tesón y… tozudez, por amor a Dios, consiguió mucho.

Esto es lo que puedo decir del P. Luis. Siempre dispuesto a darnos ánimos y a darme a mí, aunque a veces no lo sabía discernir. Con las gracias por tu labor y tu ayuda sincera, quiero agradecerte en nombre de todas las personas que en lugares tan distintos has conocido y ayudado: Tus horas de oración te han hecho merecedor de nuestra estima porque lo has hecho por todos. Te confiamos al abrazo del Padre y puedas gozar eternamente de su Paz. ¡Ah…… tú me has disculpado por las diferencias – yo lo hago también – gracias y…  …el abrazo común con el Padre.

Gracias por los gestos de estima de todos. Por las oraciones y las atenciones de todos. Perdónanos si no siempre hemos sabido estar a la altura.

Ha llamado mucha gente. No puedo nombrarlos a todos, pero sí al P. Cosme, el P. Trufi y muchos más…

Y ahora me permitís que ponga una canción (OH, VIRGEN DE LAS NIEVES) que a él le gustaba muchísimo y que siempre, cuando leía con una de las manos estaba poniendo el cassette para escucharla……  (Cassette)

Traducida dice así……



Oh  Virgen de las Nieves



Soberana de los valles



Una cornisa blanca circunda tu hermoso trono.



Cuadro maravilloso de un célebre pintor;



El mundo entero celebra tu divino esplendor



Cantan los pastores, gorjean los ruiseñores



Las campanas benditas nos invitan a rezar



Ah, Virgen de las Nieves



Protege a los alpinos






                            (original italiana)

                                                                                                   P. Ángel Mª Scotti Raggi

                                                                                                       Párroco de Sant Adrià

                                                                                                                  (Sant Adrià de Besòs)

